
JUEVES SANTO 
 

OFICIO DE LECTURAS 
V. Dios mío, + ven en mi auxilio. 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 
Gloria al Padre, y al Hijo […] 

HIMNO 
¡Oh cruz fiel, árbol único en nobleza!  
Jamás el bosque dio mejor tributo  
en hoja, en flor y en fruto.  
¡Dulces clavos! ¡Dulce árbol donde la Vida empieza  
con un peso tan dulce en su corteza!  

 
Cantemos la nobleza de esta guerra,  
el triunfo de la sangre y del madero;  
y un Redentor, que en trance de Cordero,  
sacrificado en cruz, salvó la tierra.  
 

Dolido mi Señor por el fracaso  
de Adán, que mordió muerte en la manzana,  
otro árbol señaló, de flor humana,  
que reparase el daño paso a paso.  
 

Y así dijo el Señor: «¡Vuelva la Vida,  
y que el Amor redima la condena!»  
La gracia está en el fondo de la pena,  
y la salud naciendo de la herida.  



¡Oh plenitud del tiempo consumado!  
Del seno de Dios Padre en que vivía,  
ved la Palabra entrando por María  
en el misterio mismo del pecado.  
 

¿Quién vio en más estrechez gloria más plena,  
y a Dios como el menor de los humanos?  
Llorando en el pesebre, pies y manos  
le faja una doncella nazarena.  
 

En plenitud de vida y de sendero,  
dio el paso hacia la muerte porque él quiso.  
Mirad de par en par el paraíso  
abierto por la fuerza de un Cordero.  
 

Al Dios de los designios de la historia,  
que es Padre, Hijo y Espíritu, alabanza;  
al que en la cruz devuelve la esperanza  
de toda salvación, honor y gloria. Amén. 

 
SALMODIA 

Ant.1: Estoy agotado de gritar y de tanto aguardar a mi Dios. 
Salmo 68,2-22.30-3: 

Me devora el celo de tu templo 
I 

Dios mío, sálvame, que me llega el agua al cuello:  
me estoy hundiendo en un cieno profundo  



y no puedo hacer pie;  
he entrado en la hondura del agua,  
me arrastra la corriente.  

Estoy agotado de gritar, tengo ronca la garganta;  
se me nublan los ojos  
de tanto aguardar a mi Dios.  

Más que los pelos de mi cabeza  
son los que me odian sin razón;  
más duros que mis huesos,  
los que me atacan injustamente.  
¿Es que voy a devolver lo que no he robado?  

Dios mío, tú conoces mi ignorancia,  
no se te ocultan mis delitos.  
Que por mi causa no queden defraudados  
los que esperan en ti, Señor de los ejércitos.  

Que por mi causa no se avergüencen  
los que te buscan, Dios de Israel.  
Por ti he aguantado afrentas,  
la vergüenza cubrió mi rostro.  

Soy un extraño para mis hermanos,  
un extranjero para los hijos de mi madre;  
porque me devora el celo de tu templo,  
y las afrentas con que te afrentan caen sobre mí.  

Cuando me aflijo con ayunos, se burlan de mí;  
cuando me visto de saco, se ríen de mí;  
sentados a la puerta cuchichean,  
mientras beben vino me sacan coplas. 



Gloria al Padre, y al Hijo, […] 
Ant.1: Estoy agotado de gritar y de tanto aguardar a mi Dios. 
Ant.2: En mi comida me echaron hiel, para mi sed me dieron 
vinagre. 

II 
Pero mi oración se dirige a ti,  

Dios mío, el día de tu favor;   
que me escuche tu gran bondad,   
que tu fidelidad me ayude:   

Arráncame del cieno, que no me hunda;  
líbrame de los que me aborrecen,  
y de las aguas sin fondo.  

Que no me arrastre la corriente,  
que no me trague el torbellino,  
que no se cierre la poza sobre mí.  

Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia;  
por tu gran compasión, vuélvete hacia mí;  
no escondas tu rostro a tu siervo:  
estoy en peligro, respóndeme en seguida.  

Acércate a mí, rescátame,  
líbrame de mis enemigos:  
estás viendo mi afrenta,  
mi vergüenza y mi deshonra;  
a tu vista están los que me acosan.  

La afrenta me destroza el corazón, y desfallezco.  
Espero compasión, y no la hay;  
consoladores, y no los encuentro.  



En mi comida me echaron hiel,  
para mi sed me dieron vinagre. 

Gloria al Padre, y al Hijo, […] 
 
Ant.2: En mi comida me echaron hiel, para mi sed me dieron 
vinagre. 
Ant.3: Buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 

III 
Yo soy un pobre malherido;  

Dios mío, tu salvación me levante.  
Alabaré el nombre de Dios con cantos,  
proclamaré su grandeza con acción de gracias;  
le agradará a Dios más que un toro,  
más que un novillo con cuernos y pezuñas.  

Miradlo, los humildes, y alegraos,  
buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón.  
Que el Señor escucha a sus pobres,  
no desprecia a sus cautivos.  
Alábenlo el cielo y la tierra,  
las aguas y cuanto bulle en ellas.  

El Señor salvará a Sión,  
reconstruirá las ciudades de Judá,  
y las habitarán en posesión.  
La estirpe de sus siervos la heredará,  
los que aman su nombre vivirán en ella. 

Gloria al Padre, y al Hijo, […] 
Ant: Buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 



VERSÍCULO 
V. Cuando yo sea elevado sobre la tierra. 
V. Atraeré a todos hacia mí. 

PRIMERA LECTURA 
De la carta a los Hebreos            Hb 4,14-5,10 

Jesucristo, sumo sacerdote 
Mantengamos la confesión de la fe, ya que tenemos un 

sumo sacerdote grande, que ha atravesado el cielo, Jesús, Hijo 
de Dios.  

No tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse 
de nuestras debilidades, sino que ha sido probado en todo 
exactamente como nosotros, menos en el pecado. Por eso, 
acerquémonos con seguridad al trono de la gracia, para 
alcanzar misericordia y encontrar gracia que nos auxilie 
oportunamente.  

Porque todo sumo sacerdote, escogido entre los hombres, 
está puesto para representar a los hombres en el culto a Dios: 
para ofrecer dones y sacrificios por los pecados. Él puede 
comprender a los ignorantes y extraviados ya que él mismo 
está envuelto en debilidades. A causa de ellas, tiene que 
ofrecer sacrificios por sus propios pecados, como por los del 
pueblo. Nadie puede arrogarse este honor: Dios es quien llama, 
como en el caso de Aarón.  

Tampoco Cristo se confirió a sí mismo la dignidad de sumo 
sacerdote, sino aquel que le dijo: «Tú eres mi Hijo: yo te he 
engendrado hoy», o, como dice otro pasaje de la Escritura: 
«Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec.»  

Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, 



presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la 
muerte, cuando en su angustia fue escuchado. Él, a pesar de 
ser Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la 
consumación, se ha convertido para todos los que le obedecen 
en autor de salvación eterna, proclamado por Dios sumo 
sacerdote, según el rito de Melquisedec. 

 
RESPONSORIO       Hb 5,8.9.7 
R/. Cristo, a pesar de ser Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer; 
y se ha convertido para todos los que le obedecen en autor de 
salvación eterna. 
V. En los días de su vida mortal, a gritos, presentó oraciones a 
Dios, y en su angustia fue escuchado. 
R/. Y se ha convertido para todos los que le obedecen en autor 
de salvación eterna. 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De la homilía de Melitón de Sardes, obispo, sobre la Pascua 
El Cordero inmaculado nos sacó de la muerte a la vida 

 
Muchas predicciones nos dejaron los profetas en torno al 

misterio de Pascua, que es Cristo: a él la gloria por los siglos 
de los siglos. Amén.  

Él vino desde los cielos a la tierra a causa de los 
sufrimientos humanos; se revistió de la naturaleza humana en 
el vientre virginal y apareció como hombre; hizo suyas las 
pasiones y sufrimientos humanos con su cuerpo, sujeto al 



dolor, y destruyó las pasiones de la carne, de modo que quien 
por su espíritu no podía morir acabó con la muerte homicida.  

Se vio arrastrado como un cordero y degollado como una 
oveja, y así nos redimió de idolatrar al mundo, como en otro 
tiempo libró a los israelitas de Egipto, y nos salvó de la 
esclavitud diabólica, como en otro tiempo a Israel de la mano 
del Faraón; y marcó nuestras almas con su propio espíritu y 
los miembros de nuestro cuerpo con su sangre.  

Éste es el que cubrió a la muerte de confusión y dejó 
sumido al demonio en el llanto, como Moisés al Faraón. Éste 
es el que derrotó a la iniquidad y a la injusticia, como Moisés 
castigó a Egipto con la esterilidad.  

Éste es el que nos sacó de la servidumbre a la libertad, de 
las tinieblas a la luz, de la muerte a la vida, de la tiranía al 
recinto eterno, e hizo de nosotros un sacerdocio nuevo y un 
pueblo elegido y eterno. Él es la Pascua de nuestra salvación.  

Éste es el que tuvo que sufrir mucho y en muchas 
ocasiones: el mismo que fue asesinado en Abel y atado de pies 
y manos en Isaac, el mismo que peregrinó en Jacob y fue 
vendido en José, expuesto en Moisés y sacrificado en el 
cordero, perseguido en David y deshonrado en los profetas.  

Éste es el que se encarnó en la Virgen, colgado del madero, 
sepultado en tierra, y el que, resucitado de entre los muertos, 
subió al cielo.  

Éste es el cordero que enmudecía y que fue inmolado; el 
mismo que nació de María, la hermosa cordera; el mismo que 
fue arrebatado del rebaño, empujado a la muerte, inmolado al 
atardecer y sepultado por la noche; aquel que no fue 



quebrantado en el leño, ni se descompuso en la tierra; el 
mismo que resucitó de entre los muertos e hizo que el hombre 
surgiera desde lo más hondo del sepulcro. 

 
RESPONSORIO             Rm 3,23-25; Jn 1,29 
R/. Todos pecaron, y todos están privados de la gloria de Dios, 
y son justificados gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención de Cristo Jesús, a quien Dios constituyó sacrificio 
de propiciación mediante la fe en su sangre. 
V. Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
R/. A quien Dios constituyó sacrificio de propiciación 
mediante la fe en su sangre. 
 
Oración 
Nuestra salvación, Señor, es quererte y amarte; danos la 
abundancia de tus dones y, así como por la muerte de tu Hijo 
esperamos alcanzar lo que nuestra fe nos promete, por su 
gloriosa resurrección concédenos obtener lo que nuestro 
corazón desea. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. 
 

LAUDES 
(El inicio e Himno, como en el Oficio divino) 

 
SALMODIA 

Ant.1: Mira, Señor, fíjate que estoy en peligro, respóndeme en 
seguida. 



Salmo 79: Ven, Señor, a visitar tu viña 
Pastor de Israel, escucha, 

tú que guías a José como a un rebaño; 
tú que te sientas sobre querubines, resplandece 
ante Efraín, Benjamín y Manasés; 
despierta tu poder y ven a salvarnos. 

Oh Dios, restáuranos, 
que brille tu rostro y nos salve. 

Señor, Dios de los ejércitos, 
¿hasta cuándo estarás airado 
mientras tu pueblo te suplica? 

Les diste a comer llanto, 
a beber lágrimas a tragos; 
nos entregaste a las contiendas de nuestros vecinos, 
nuestros enemigos se burlan de nosotros. 

Dios de los ejércitos, restáuranos, 
que brille tu rostro y nos salve. 

Sacaste una vid de Egipto, 
expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste; 
le preparaste el terreno, y echó raíces 
hasta llenar el país; 

Su sombra cubría las montañas, 
y sus pámpanos, los cedros altísimos; 
extendió sus sarmientos hasta el mar, 
y sus brotes hasta el Gran Río. 
¿Por qué has derribado su cerca 



para que la saqueen los viandantes, 
la pisoteen los jabalíes 
y se la coman las alimañas? 

Dios de los ejércitos, vuélvete: 
mira desde el cielo, fíjate, 
ven a visitar tu viña, 
la cepa que tu diestra plantó, 
y que tú hiciste vigorosa. 

La han talado y le han prendido fuego; 
con un bramido hazlos perecer. 
Que tu mano proteja a tu escogido, 
al hombre que tú fortaleciste. 
No nos alejaremos de ti: 
danos vida, para que invoquemos tu nombre. 

Señor, Dios de los ejércitos, restáuranos, 
que brille tu rostro y nos salve. 

Gloria al Padre, y al Hijo, […] 
Ant.1: Mira, Señor, fíjate que estoy en peligro, respóndeme en 
seguida. 
Ant.2: Él es mi Dios y Salvador, confiaré y no temeré. 

Isaías 12, 1-6:  
Acción de gracias de los redimidos 

Te doy gracias, Señor,  
porque estabas airado contra mí,  
pero ha cesado tu ira  
y me has consolado.  

Él es mi Dios y Salvador:  



confiaré y no temeré,  
porque mi fuerza y mi poder es el Señor,  
él fue mi salvación.  
Y sacaréis aguas con gozo  
de las fuentes de la salvación.  

Aquel día diréis:  
«Dad gracias al Señor,  
invocad su nombre,  
contad a los pueblos sus hazañas,  
proclamad que su nombre es excelso.  

Tañed para el Señor, que hizo proezas,  
anunciadlas a toda la tierra;  
gritad jubilosos, habitantes de Sión:  
"Qué grande es en medio de ti  
el Santo de Israel."» 

Gloria al Padre, y al Hijo, […] 
Ant.2: Él es mi Dios y Salvador, confiaré y no temeré. 
Ant.3: El Señor nos alimentó con flor de harina, nos sació con 
miel silvestre. 

Salmo 80: Solemne renovación de la alianza 
Aclamad a Dios, nuestra fuerza;  

dad vítores al Dios de Jacob:  
Acompañad, tocad los panderos,  

las cítaras templadas y las arpas;  
tocad la trompeta por la luna nueva,  
por la luna llena, que es nuestra fiesta.  

Porque es una ley de Israel,  



un precepto del Dios de Jacob,  
una norma establecida para José  
al salir de Egipto.  

Oigo un lenguaje desconocido:  
"Retiré sus hombros de la carga,  
y sus manos dejaron la espuerta.  

Clamaste en la aflicción, y te libré,  
te respondí oculto entre los truenos,  
te puse a prueba junto a la fuente de Meribá.  

Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti;  
¡ojalá me escuchases Israel!  

No tendrás un dios extraño,  
no adorarás un dios extranjero;  
yo soy el Señor, Dios tuyo,  
que te saqué del país de Egipto;  
abre la boca que te la llene."  

Pero mi pueblo no escuchó mi voz,  
Israel no quiso obedecer:  
los entregué a su corazón obstinado,  
para que anduviesen según sus antojos.  

¡Ojalá me escuchase mi pueblo  
y caminase Israel por mi camino!:  
en un momento humillaría a sus enemigos  
y volvería mi mano contra sus adversarios;  

Los que aborrecen al Señor te adularían,  
y su suerte quedaría fijada;  
te alimentaría con flor de harina,  



te saciaría con miel silvestre. 
Gloria al Padre, y al Hijo, […] 
Ant: El Señor nos alimentó con flor de harina, nos sació con 
miel silvestre. 
 
Lectura                 Hb 2,9b-10 
Vemos a Jesús coronado de gloria y honor por su pasión y 
muerte. Así, por la gracia de Dios, ha padecido la muerte para 
bien de todos. Dios, para quien y por quien existe todo, juzgó 
conveniente, para llevar a una multitud de hijos a la gloria, 
perfeccionar y consagrar con sufrimiento al guía de su 
salvación.  
V/. Nos has comprado, Señor, con tu sangre. 
R/. Nos has comprado, Señor, con tu sangre. 
V/. De toda raza, lengua, pueblo y nación. 
R/. Con tu sangre. 
V/. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
R/. Nos has comprado, Señor, con tu sangre. 

 
Cántico Evangélico 
Ant: He deseado enormemente comer esta comida pascual con 
vosotros, antes de padecer. 
Bendito + sea el Señor, Dios de Israel,  
porque ha visitado y redimido a su pueblo,  
suscitándonos una fuerza de salvación  
en la casa de David, su siervo,  



según lo había predicho desde antiguo,  
por boca de sus santos profetas.  

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos  
y de la mano de todos los que nos odian;  
realizando la misericordia  
que tuvo con nuestros padres,  
recordando su santa alianza  
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.  

Para concedernos que, libres de temor,  
arrancados de la mano de los enemigos,  
le sirvamos con santidad y justicia,  
en su presencia, todos nuestros días.  

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,  
porque irás delante del Señor  
a preparar sus caminos,  
anunciando a su pueblo la salvación,  
el perdón de sus pecados.  

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,  
nos visitará el sol que nace de lo alto,  
para iluminar a los que viven en tinieblas  
y en sombra de muerte,  
para guiar nuestros pasos  
por el camino de la paz. 

Gloria al Padre, y al Hijo, […] 
Ant: He deseado enormemente comer esta comida pascual con 
vosotros, antes de padecer. 
Preces 



Oremos a Cristo, Sacerdote eterno, a quien el Padre ungió con 
el Espíritu Santo para que proclamara la redención a los 
cautivos, y digámosle:  
R.  Señor, ten piedad. 
- Tú que subiste a Jerusalén para sufrir la pasión y entrar así 

en la gloria, conduce a tu Iglesia a la Pascua eterna. R.   
- Tú que exaltado en la cruz quisiste ser atravesado por la 

lanza del soldado, sana nuestras heridas. R. 
- Tú que convertiste el madero de la cruz en árbol de vida, haz 

que los renacidos en el bautismo gocen de la abundancia de 
los frutos de este árbol. R. 

- Tú que clavado en la cruz perdonaste al ladrón arrepentido, 
perdónanos también a nosotros, pecadores. R. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 
Dirijamos ahora, todos juntos, nuestra oración al Padre, y 
digámosle: Padre nuestro… 
 
Oración 
Nuestra salvación, Señor, es quererte y amarte; danos la 
abundancia de tus dones y, así como por la muerte de tu Hijo 
esperamos alcanzar lo que nuestra fe nos promete, por su 
gloriosa resurrección concédenos obtener lo que nuestro 
corazón desea. Por nuestro Señor Jesucristo. 
 


